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. , El rengcimientQ de: la Hber-v 
t'Xá de emitir el pensamiento, 
q«e tanto se ensalza ahora^^n 
ios espíritus estírethbs é incul
tos, producé el fanatismo y la 
preocupación, cuando en un 
pueblo hay la lavadura perma
nente de que las inteligencias 
más poderosas obrando por im
pulso propio inculcan ideas 
erróneas, indiscutibles é intole
rantes, y poco falta en ciertos 
casos arrastrar ó perseguir acti
vamente á las personas de buen 
deseo que pretenden sembrar y 
divulgar ideas superiores para el 
bien de la comunidad. 

Porque esto es así, resulta 
que las opiniones que IQS repu
blicanos mantenemos y el espí
ritu que nos anima, respecto á 
los que de nosotros descienden, 
con los que hacen de nuestro 
país y sobre todo de nuestra co
marca un lugar en .donde no 
existe la libertad de la inteligén" 
GÍa.rE)esde hace tiempo, yá, el 

íjÓPÍi?:o 3 inconveniente, con las 
pena^Jaáes naorales^ qpe. sostie
nen y afianzan el estigma social. 
Es este estigma el único medio 
que consideran eficaz y lo es de 
tal manera, que en esta comarca. 

I se tienen por personas menos-
I preciadas de la sociedad, las per-
; sonas que profesamos eieifas 
I doctrinas polifilas.' 

Para todo él ríxundo, excép-
to para aquellas personas á qüî -f' 
Ties"una fortuna ÍTacc4ndepén-
dientes de la buena voluntad de 
los demás,' ík' opinión en feste 
seütido tan eficaz como una ley 
represiva; tan fácil puede sei 
aprisionado un hombre íX)mo 
privado de,los medios de ga
narse el pan. 

Los que tienen asegurada la 
subsistencia y que no esperan 
favor de los que ocupan el po
der ni dq ninguna entidad go-
bernamental, ni del público, no 
tienen nada que temer de una 
confesión franca de cualquier 
opinión, como no sea que, se 
los maltrate en el pensamiento 
ó en los discursos de alguno,, y 
no se necesita gran heroísmo 
para soportar esto. No hay ne
cesidad de ningún llamamiento 
á la misericordia en favor de ta
les personas. Sin embargo; aun
que no se inflijan grandes males 
á los que en semejantes circupsc 
tancias 'pensar como nosotros, 
ello no obsta para que si son 
espíritus pusilánimes sé retrai
gan por el temor de lo que de 
ellos dirán. 

Convencidos como estarnos 
de la bondad de nuestras ideas 
y de la santidad de nuestro eré-

do/ nos separamos de cuantas 
rutinas hasta ahora se han segui-
dOi seguras de auiiar á nuestro 
lado cuantos convencidos adep
tos sigan las formas Repubfica-

"ñáS! Sócrates fué -eondenádo á 
muerte, pero su filosofía sé le
vantó como el sol en el firma-
mento'y su ley se extendió so-
éré todo' eí inundó intelectual. 
Los itristianos fue;r(?p arrojados 
á los leones, pero^ la idealidad 
crisl;iana se^cpnvirtiá en un mag
nífico árbol que dominando los 
árboles mas viejos y menos vi
gorosos los agostó en su som
bra. Bien es Verdad que la into
lerancia puramente moral no 
mataá nadie, ni estirpa ningu
na opinión; pero impulsa á los 
hombres á ocultar sus ideales ó 
á abstenerse de todo esfuerzo 
activo para propagarlas. Contri
buyendo en nuestra comarca á 
que vivamos estacionados sin 
que ni estirpemos el mal por 
todos conocido, ni hagamos bri
llar la verdad por muchos, desea
da. Y así se sostiene un estado 
de cosas muy poco satisfactorio 
para el desarrollo de los fines so
ciales. .Mientras no impidamos 
en absoluto el uso de semejantes 
medios,i4 los que padecen esa 

: enfermedad deL pensamiento, 
pian que perturba la paz- del 
mundointelectuiít^^y- q«e mar
chen las ideas por sus cauces 
normales tendremos un gran 

desconcierto en la marcha polí-
tica que ¿{¿be seguirse. 

Quizá en ninguna cornácea 
de España se siente tanto como 
en esta, semejante estado de co
sas,' los repubTicarios somos'^ se
ñalados con cierto estigma por 
profesar semejantes ideales y 
perseguidos con los castigos de 
pan y agua; y los carlistas (úni-' 
eos partidos que tienen arraigo 
en este país) unidos por terri
bles infanzones de las doctrinas 
antiguas; no permitiendo á unos 
ni á otros que discutamos y dis
curramos libremente y que ha
gamos brillar él sol de la verdavf 
en ius propios ideales. Tanto, 
que interpuestos entré ambos 
bandos ciertos elementos sin 
conciencia, nos 4irigen?Wndan 
y gobiernan, por medios impro
pios por su aplicación. " 

Un estado de cosas gracias 
al cual, la mayor parte de esos 
espíritus que se llaman investi
gadores, consideran prudente, 
guardar para sí, los verdaderos 
motivos de sus convicciones, y 
cuando se dirigen al público, 
procuran adoptar unas conclu
siones qu€t> no pueden producir 
los caracteres francos y atrevi
dos xjueíadornan el mundo pen
sador, llamamos nosotros el go
bierno moral y material de la 
/a^m^'i si?̂ ' esa farsa se ^ á u c e 
en cohibición de las conciencias 
por miedo de las amenazas, se 



flama el gobierno de la ignomi
nia. Y si la farsa é ignpmipia h 
levan hasta quitar el pan al.po-
fre y la tranquilidad al acomo
dado y el desprestigio al ilustra-
ííb, podemos 4ecir siî  ep3.1)ajes, 
que es el gobíeriio de la maldad» 

Nosotros, sin necesidad de 
aventurarnos en la región de los 
principios, podemQs iratáf'^tin^ 
porción de asuntos prácticos 
que se desenvolve^fen por si 
ipropios, si ep. esta lí^inarca Ig, 
inteligencia ñumana 'lomas© 
fuerza y esteiición, y que no sp 
resolverán eri tanto que, lo'^ue 
puede fortificar y ^litar el peit-. 
Sarniento huraaíio n|^ ?ea l^\>f^^ 
y los qu€ se llamUt pensamien^ 
tos elevados d l̂ p .̂ís ROS tengan 
cohibidos y esclavi?^do$'.' :A es-̂  
tirpar semejante Rial dirigire
mos nosotros toda, nuestra acti
vidad y anhelo, y cotí ello 
haremos un grají bien á que 
consigamos una completa liber
tad de pensar. 

Algún periódico se lamenta d e ^ e 
ios generales que están ee las prisio
nes liSfitar^caitaiaü? 4® íoioc^ 

^' \ y'Hitce potíos días se difo qtae el minis-
txh tíe íg, Güeifra pateaba hgbaítar un 
loTcal especial p^ra, pre$¿i de aka ca
lidad. ' '• ^''"' 

• í 

/ • 'Ya por pocO; áebiera dÍ6|)onerse 

que este genero de presas fuera servi-
• do "á las horas de comer por Lhardy, 

y diera spirées ^é^ »o aburrirse, 
¡Irritante contraste de las cosas luí.* 

manasl ^i'^" ' 

*'• Va,tardeím soldado aí cuarte/, co
mete una leye feítaj le envían sj, cala-

- • bozo y es tratadQ. 14^' la níáneríi-máfi 
dura. 

Roba un pan tm hambrien 

¿Qué h# é^ diéíf é 1^M^. ftl leéf 
estas coBas? 

Claro €sg ĉ íic con m^s eaino'íííte^ 
y máfi gtisto A ívefi íñAd^% A t ^ l t í y 
Blanco, á qtiícnes no se 1^ ílft 4ef#íií--
dó, porqiíé en esto dí5 Jas -pftó©í1é§ 
hay tanta injusticia comb « « 1 á ^ ptí̂  
dír ccm^dtdad'fis • y •holgiimH'pftm Í0fí 
presos de cívtegorfa; pei'o ya que ha 
habido (]ue prender i alguien, lum de 
dos, á ÍO.S pre-Süs son tan Iftocentse» ce-
íno aquellos dos señores, en,cuyo eaéu 
150 habría para qué encerrarles, á #on 
euípablea d^ tota cuIpA, Y siendo ^^t*-
tfiií gra^-ü, y- gegán el ítriterio del GQ-
bieriío. de las de /̂ jf<i Pá(ri(i„ ¿poi* ^ué 
f̂ |; hfti\ |*i4i iíedir g^llerfea píwa taos al--
tQs milítáíi^^,^ 

•Es'lo de siempre. A los de acriba, 
la c-oĵ síderación, la p/otección, la lás.-
titóa; á los de áfaj%;5l, palo^ 

i Estamos viendcj qt^ yn<3 de «atos 
dííte s^ lia de habilitar**un pabellón en 
el ministerio de la Guei'ra para que los 

'•rcspon;-ables de Cavite y Santiago ten-
gan aposentos íf^s^rte, eamas de tres 
colchonea, una despensa bien abyndan-
te, su partida de trew îQ por "la «oche, 
y s« ratito de paseo por ^1 jardín á las 
horas de sol, / 

Y si los centinelas no se acuerdan 
de saludarles, jal cepo! 

y ña perdonem^i úmúéñ ñt 
fmáió útí i-mhWíes, 

(;r T>u'«ísíroí9 principios <̂» dcsÜn-. 

ííós hají diñado á nosotros en la 

sin dirí-íir. já nienor observación a l / b a n d ? 

lerísmo yanjd, que más bien I ^ sido objeta 
^ d e * i s ''''""• •'' " Ím\iáMl^ /unciones % | ^ l i r^ -«¿ l y ^ * * " «áulaciones y lUsta.de sus plácemes,' 

r j í í d o - , de-nues t ro príndpíi^ Á . a d t - 1 ^ " * ^ . "Z"^'' '^^"''"' ^ ''"̂ -̂  ' l"^ s*5¿ra un a b i s / 

Pftüiî :,! j>.«e« .pantos «ríb«y«n al >^' S í J i ; , ! ' : : : ' ' "^^!^^^ '^^^ ' "° ^ - -
^.. . • ' •" ,, ^"""*'"conveniente en juntarse en accióo 
l'átó.T ivUfórbélife del Poder e e n t r i t j o s ^oonín,,para tkfeml^r los interesas helénicosr 

jfflî cs que 06» aquejan; urge den»ífÉi^ f%wieíi é Italfií, ailÉi antpsdd tratado de ' 
que 'luc&tro sístenia e« el que • tn^^rn^^"?"*"^»^® <3iei©n its ¡tpanoŝ con el 'mi»-
piH6<íé satisfacer lat̂  generales asplí#>j,*'^ "̂* 
dones del pueblo, ya qué resulta ^ÍÍ^\^,.?^}^J'''^^'''^!^^!''''^^^ '^^"^-
d'/nás completo, giméá lógico, elmíls 

r|eíonal, ell^i^e haef tiR|Ia nación siíjj 

Ij^enoáe&ba de ja peígbnRli%d ni da \% 

Wnmikéí ^ ^ ^mpm qve la eom^ 
pon«a, , 

f\'^S0r0a querernos todos h demo
cracia >yl^ República, porque estinir-̂  
inos ineottipatlble con la dignidad del 
hombre la liniit^ción del pensamiento 
y la eoaeción de la eoneiencia, y cpn la 
SLoberanía de los pviebJQp ja <Xp los Ee-

'I^ÍJÍos y org-^nizdds,, federales. Vo-

sotrot tañéis un programa claro, ^on-

creto, nutrido Iqe reforma." encamina-
- í,̂  -

díis á establecer, no sólo la libertad' 

sino también 1̂  paz y la jysticJa. Eíi-

párcidlo á los cuatro vientos, y vuestra 

será'la victoria. 

(f. 

^ ^ ^ • - v 

LOS FEDERALES 

Con motivo de la unión llevada á 

cabo entre las dos fracciones en que 

se hallaban divididos ick repúBKeános 

federales, d señor Pi y Margall 'ha di'-

rígido a sus eo?religionari6s «h MUní-

msto^ ^ue publicñ £¿ Ké^i-aieny en él 

qué'éljefe de. los t;taGtístas diee castre 

otras cosas. 

Ha termínadte ie]ia'r>errt«:énIi|aiA'id 
la discusión wje; <art.d*&itó, 1896 turgió 
entre los federales. De espei^r es que 
termine en toda la Península. No hubo 

derecho á la eáiceí» dtjenné en W caíf-^"'^^, "oso*r»s, »*ng"n^ dí^renciá dé' 
Jabozo durante rasases 

Se pierden tres colonias inmensas, 

P y,M. 

¿BE ÜÜEHA SURTIDO LA MONÁMülÁ? 
• • . . . . < • « « " . » . 

Leemos en un periódico Granadi
no;' tjüo' se titula monárayieo, un artí-
culo muy bien escrito ci? ú cuali se 
trasluce pero muy clar?.mentQ, el d̂ í-
sengaño en que. s^ hallan jíijniiíílQS; lc& 
que creen que el actual; i-egíáieri<^e^O'.. 
bierno ha de salvar nyesfra pátrist y. 
copiamos del susodicho lo sigtiíoníeí;. 

'.ESPAÑA Y GRECIA 

ha^é eco de lo que se dice eft Ip3 círculos ' 

diplowátleo^ de Puropa. Ni la opresión ele 

lóaerlstknos d^ Creta, que. m punto de 

eómpáíaéJíSn «¡áae <íon la sufrida por los 

pjristitóes de Armenia; ni el interés europeo, ' 

ni ccasiderfídií-n elpfiíi;\le carácter verda-* 

deniesntc píxláca i::; ii>nv,ído en !a actitud ' 

de \m graficle-s potcr-fr.'a í̂ ea favor wk GreeJA, 

sino laa relaeíones esírechss de parentesco 

de] r-ey Jarge ccus ],•>,. (Jiiuv-ítfóa rusa, bri-

tánicí\ Y fermanicEi, JS^o cilcc» y CSQ cree-

moa, 

¡A Grecia le ha servido de algo su di

nastía! El rey Jorge, que es vui hombre ex-

periroentado y prudente, ha saJido sacar 

partidp, de la derrota misma, poniendo al., 

semci^ de su pueblo toé yíitcuíos de la san

gre y | ) ^ ]2(xQs*faíi|lia^ .-que le unen coa^ 

los potentados de Europa. Asi se compren

de ^üé kks beteá»c¿ e$(éri éntusiásftuidos coa 

su rey, y que no piensen en cambio dé rS", 

gimen. ¡Es naturall 

La pobre y desgraciada España no ha 

tenido siquiera este extremo recurso de lo 

que podríamos llamar «nicotismo regio>, 

^Austria-jHungría, quo pa^rece ser la, nacióa" 

de los parientes, no está, p^t*, tafetanes, n£ T 

m u ^ Q menos. Por el contrario, los parien-" 

tes no tienen atención, ni, pueden tenerla, 

ipás que para cóíiíemplar COn- terror cómo 

baja, efeno á grano, la aren^ <í«í" r;eloj que 

Y» Clfe<í|l^;l^/tU|imft|,'hoE% ífc su imperio 

que §e müere,;,pioi; interiori, JJEÍ, ;^spíüta, des^ 

coipp<<^icipn,,pr,ecedíd^,por^. t^itífiiati^rt? de 

fatalidades y trage;diiis. ' 

De hada ¡ayunos haiiisefyido losp'arienp 

tes. ISii siquiera tenemos el- pretexl» de los, 

l̂ f, griegos para eqtusiasmarnpSk» 

Gon ĥ í transcrito d^ e^te; périódiGQ^ 
Kn !a gi-ierra lüspano-yanki eí vencedor' ; , , " '"hi" , ',"" ^ i *" 

^ , . .í ,.. , i monárquico» vifeoéd demostrar lo que, 
î t feívíiüdo y e! Yoncido ha pei'dídoj en la . \ *, *̂ -̂ • ^ a ' ' •" '"-• ' ; • 
ífucjrii f̂ rcg. 

r 

priiigípios.vlo'cícís Eemos ¿ontiftuado SQS-
tcni'endo el progíij^ína dfe 22 de Jtwa).. 

vuelven á la madre patria tresciento.s'\ '̂̂ -l-'''- '̂'*™"hos sób cue.4'^jieá de pro-
, jníl soldados anémfe©», enféínio!; ^-á^^ CÍJ^ÍJ'\Í£VÍ^, y ésta.'i Isiin de^areeído., ' 
muerte; por alfé quedarepi otros- tibfí!!o.y 1 ^ cefebcar es íeü grato, ¿.¡¿e^.p * 
enterrados á «jrcaitoííes CH fcs" CÍU-EÍÓO.-Í ^ í̂ se.i:>isisesí e^ctmstañciak;' 
fangosos; y €} Gobierna ^ í e r e cfepi,i 
rar responsafeBüdades; y pjf'̂ nd^ ái cyá-
tix) generales. Y^pm:^.sbw¿i«i^r^tes-

se dice que las haibStacÉones en que es
tán, tío son bastante cómodas, que de-
%ríw vivir cQípo e» sus propias casas. 

ío tyrc^. ̂  ve^c^oí^ ha perdido i los-repufeíicanbé hac^^y^ n ^ t i « n . 
y4l,x^«ddo l>a gatódo. ^Po, ̂ u^? •̂^ P° ^^^emc^ la inutili^^.dd- .gobí^O^ 

monárquico. 

' Lá monarquía en nuestra amada. 

España de nada ha servido, sino p a ^ 

hundir todo lo 'que quedaba, Jnstfeía,, 

Libertad,- Honor Nacional y í^yída de. 

I'io creemos <|uc esté de .sckbra el estudio 

de e.'ííc fenáiycrt^. Deispués d© la derrota 

t;k Üa.bok-op, Grecígi |;:aua 1^ isla de Creta, 

'eüe á tanto tquivalc Fa *»t©ijk£>íáía de'laisla 

bajó c! gobií;i,-iio de! prín,ei;^ Jorge; ja isla 

díi Cretáj.iíay.'a de'íi guerra» ideal kelénicQ, I. 
, Gí;í>;i-itciGn̂ co!>sí«:i.! I de ^s a^t^uas xfctl • trescientos mii hombrtev 
waí fie. la dor. inoc»! tarea/IDeéjHuísffe ía ' JY ella aún se Tevantiá en medift 4<ft. 

|)a,uí â tiraifíesa", i a subidla,''al poder.de ^t*S¿'Bs#áfia:Í!íuf*it^, no sátó'íí e¿W'^*i • 
fe» (EOiiser¥adtoíee.<;, el aían. con/ q^é se 

^eseat reconstituir f̂ i páífrk. Ig, l>ín||ina 

esper^iea de qu«. se lá recojisti^iya, 

sin nuestros principios, eaygen^qxíe to-

dps unidos Jos proclatpenws, Ic^ difon ;̂ 

; i te montón 4 -̂. escdmbj:<^^ 
¡ Ojalá < véng», pfon|^ nuestra acaaciak, 

t¿!te t e ^^ítacíósst^ 

d:a-la ca-iis^ de la guiara, ^no 4 í u e r t ó lü-j 

cij.y fiíiipinas'. '''^uare catisaí" T: - -*• 

Esas grandes p¿tendas, que despuésíde' R e p ó b j i ^ ^ i^ i 

la derrota de Grecia se pusieron,,, aj lado de "m©r n ü ^ t r a aáife[uitada patnaf 

ésta, atrojando de Creta á los tureésbajfo te 

3i|(eet^íE!k;4? í«^<^|fipn«8 de sus acgiaíados» 

í-'^*vi(i>, 
S. 



CRÓIGi* 
SESIÓN DEL ATUSTAMIEÍTii 

' (Escándalo maéúseulo) 

Bá5¿ la presidencia del Sr. Alcalde 
y con asistencia de algunos Concejales 
(que poco nos interesa el número que 
k componían) se celebró el jueves pa= 

; aítdo, sesión 4eh5egunda convocatoria. 

Leída el acta de la sesión ante-

ílfer:.. etc. 
Se acüríló... etc., etc., cuales acuer-"' 

<É>s, poco interesan, sino á aquel, etc. 
Cuando el Sr. presidente, había 

expuesto ku; írestiones que había practi-
cmio á ü;vor de la suscripción para su-
í»-a-;-;';- los ¡̂ -asios del material de íncen-
cHc:; .l.;l Cuerpo de Bomberos- entró 
i;n ..:!.n -tíjal con zuecos (escbps) tORán-
vi(; u^icrito en el entarimado sin saludar 

. „,ü J j a d k ,4Lafe<2.(ie ppep rato,pregun-
tó al Sr. presidente; si le era permitido 
(deGpüés«tk- estar ya sentada)~'íiststir, 
á las sesiones dé aquella manera; y 
además, sí en- las procesiones se podía 
fr con alpargatas, y gorra; y en blusa 
creemos qtié dijo por último, porque 
«fan tales los rumores (|etf^blíco y del 
6onsistórío, que sus dltimas frates y 
V^ftÉrídades resultaron ya dudoias pa-
yg, describirías. 

Pespuési que el Sr. p r e r id^ t e le 
í»ibo llamado ¿ órdén por vez pernera, 

4ürart»eiit:é 4 los heyoicos bomberos y 

Tamarit^Ortíz'de 2ánuc, Mararrasa y , «Socios del Centro» procuren ayudar-

ñor̂  .con siis Suscripdoiies» 

Velada ai Cení^-. 

tiim ñmhM eikbr&tóft k 4." y últP 
ma tte la ttm^ra^a. 

No jíedemos pasar p©p b bltdy dñ 
i3r©%ar un jmte y latreétó© ft|:i!r,uis& 
4 Im Srs. afieionado» y ispiitífth«.e«ie 
ni Díriet©r Sr, C&smiova, p©? sy Imñ 

Ll'orénsi. .- • 

. '•• ••i< • ' 

..Inmes- if'iió'^ •• ••'•• 

]..;; JtíLs.i dil 'Centro d& Üníéii /?.> 

publicaiut convoca para hoy á una rfiti» 
nión gci'i^'al,' por si debemos '6 nó tO' 
mar parte eií las futuras elecciones. 

¿Ci&ncío despertaremos del letargo? 

"ELECCIONES . 

He.aquí las fechas.em'qvé" éer vérí'' 
ñcárán Is^ operacioni^ «ledtórálést 

AbrS 

. f S -

•ktervefíter^ para cíl|i^ 

El^^ionós d« ld§m. 
Cu.T '̂íoml-síirias para %^ 

nadie PC níreviera á comprarlo, hasta que al 
íilümoíiic preciso formar un sindicato de 
joyero* <lc París y Londres pai-a poder reu. 
nú-: }a cantidad que pedían por el carísimo 
diamajite, el cual fué enviado ,;í A nislcrdam 
para que allí lo cortara upo tfc -LL, hábiles 
artistas de que tiene el priviki¿i/> exclusivo 
Holaiidai el artista estuvo cerca ¿e un año 
par% verificar su lenta y arriesgada obra. 

? Por su tamafió, su color, su pureza y su 
brillo deja muy gtrás los briilaátes histórico» 
del mundo. Después de pulido pesa 300 qui
lates* es decir, mucho más que el famo«» 

aeiert©, y per íe t r&tó» d i soláis que i Kpgeatc de Francia y^asi d doble del koo-
haa'pítipí)rdionadek á lot w^gjb/ '̂ «ui'i '""*'°'" '^^ *̂ corojiá' inglesa. 
femliiái. 

, * * * 

cnerpo d̂  r^&cc|én^ aviiWj I mf ee-
riftíígionarios, amigos y lictórés dé 
nuestro sémÉ^^;vque|)líÍ el prÓKÍ̂  
mo mes de Abril se ha««tt las f%kffl&^ 
cionés de inciudón y eketcwtóa, #fl las 
Ji^stesjelectoi^eSi M̂^ laJuj 
so municipal» 

^' ?'-í, - .-.•.- '--•'-"paf.ero=j (depenas y.fati-Uí ;i;s- r̂nr 

; • — » 

•Mkyo 

Junio 

30. 

7. 

14-

2. 

El^cio^ea de 
Interventores 

cejales. 
Eleccif̂ et̂  de 

Ídem, 
para ̂ m^ 

ídem. 
Réimióa"4e las Cértes. 

Censo eluiorah 

Cüíigt0:M^í'm»iit 

Fuíffl&s galantemente" invitados ̂ pdr 
ios aí«ffliiOá y pmimm4% dg dicho ro-
b|Í0.fl 4«3níiftg© prósim® pasado á 
#fta v^ada, que gasl pedríamos.' 

El Nizam, pekbi en bruto 367 quUat«a 
y lo tesaron en 7a nitUones de reales. 

El Orlof, que se dice que \IAÍ robado ^ 
im templo indio, donde formaba el ojo de 
un ídolo, pesa 5 quilatcjí y «a cuarto menos, 
que el gran Diamante del África Awstrai» 
pues 5SÍ se llama el diamante m cii^sttón. 
Et Oi-lof, hié adquirido en 1773 por la «o» 

ití- 4 perató Gatalína de Ruste, en. nueve «aiflo-

,JLQSĵ pnblkÉuops quejeofi^p^íii^ e f í f l ver aadá, 

1 j /. .44. , I n¿s de reales, y una renta fija de 4,00© ru-
_ .„ . ' f,. * • *!̂  i blesAnuales, y MI» •ftvío-íte ttoWera, Kl sm^ 

t w e e^Seurrídísima.- Lástima.- que loa i dlcato de joyeros pedía por «1 mismo cien 
§SÍ8ft©§ftó hubiesen 8Íd© Ittái feSpacÍO= millones de reales. 

t#§, p@fqyé había tntteha más gent# en 
pié quiíentaáS) 8Ía ébfíter. iaúñ íaíjvtt 
tuve qui ffla«?haf§gp©r n© poder eíf 

4 r • ^ 1 

1^1 i~gasy) dicíéndoies cara á cara; Que toaos 
^' *éftrabA»-«3-~ac¿«fUa-«tsaco5R «n.íin-es-f 
" superlativo., 
.4 i En eÍ9*e «í$Sdip, el Sr.. presidente 
I ^ l ^ d i e s p ^ ^ p g f e i w p ^ a ; i^fi^^ 
I •: éiestión eñ seSíóh áecreta.^ ' * ' 

Y no podemos decir nada mas. 
Porque consideífamos qwe no puede 

f í fiétcirssv. 
^̂Qiwe se las compongaiv! 

* t 

* -f 

4 f breves días, vendrá á visitarnos el íio-
4 - • 

Tenemos el gusto de partiUpar á 

gaestros c'ofReligionarios, que dentro'de 

;i@l ig te |f-y@ba:falmarfedg laa 
mi^Kai §fm^tíii§ qu€ ' f §ia €n M 
villa, il rg§p#í&fete difüíef-Sf. Cereé, 

Nii§§im iPá§ §dfdial ssbeübüiflat 

* * * • 

Sr< f^^sM*»-- á^n^%, 

]cgal<;. para ser iiicJui-h'.., y.no qpjeran 'ítaéi 

hnccrío ijidividuay^es^; "tnilddi ^ a s t f í . 

po: c'^ía r¿3acctófvá Iftcflital §iá «©mt 

brés, apellidos, etc. ó, bi©ñ é a e a f ^ d b i 

lo ^ € | ) n B ^ e <^1 rCefit|S ^ ^ & ^ 

pub^fieéxaí, qtfe *gtmfbs€» i l l r ^ l é i Ú 

reclamsdt^i en cdi«NÉttdad,t ^ t * & r 

^ _ ,8ai§§^d6a|}efld&l@8fflafg§^ 
4ifl iíátt- fggfcfi^ de fttte^r§§ ái§<̂  

S ».table hombre raiblico D^ José^IJüe t , , 

^ |eerehtedeIferrQeartíí<íe:^^talGerona; 

trepubliqsno de. aholéngov, 

sabido sobmdíwieftté qut 
por sostener un periódico' en .1^ leenU» 
dad, supone en él tei'tenoíimt^risd^na 
suma de gastos Y sacrificios ¿11 favor 
de nuestra causa, qu« creemo;? cot̂ a,» 
damente que sabrán apreciar nuestros 

% 

•<*- .a-
f: » 
.4' •«* 

« • > 

,3t 5*- .¿i, <^ *•• ^ A . * • .:•;•• ff¿4" fcf^llHM^Í*-*:.*' * *•- •** * 

,'i' »-' :*5 í^ *"»*''^ s '̂ » • «» <<« -í*'*',' "^' "•'• ^ * ^ • ^ í ^ «ŝ  ^«* ^ ' ' í 

Carece ser <̂ u<s, lp&- carlistas piensan 

presentar pee-^aialuña, cuatro qand¿ 

<fetos; UB0. por cada provincia. 
| ^ 0 S | t s Q n : £1 M^»jués'de 

La plaza mercado de naettra Víttiij, 

parece verdaderamente un estercolero^ 

por estar cubierta de ho]as de hortalí-

;:as, .escombrps, b§jrr© ^ arena, que por 

gpbCQ sirxCi 

^Ya empqzaria á ser hora,; de que 

nos la aireglasen decenternente! 

.,.i.C. 

El fin que débeinos perseguir, bien 

weiese xa pena de ésta tentativa, yá 

sea tercamente, para ver coromds^ 

Con dlifin de saber á qué atener

nos, y para la mejonadministración del' 

periótÉco,-rogamos; á todoá^^nuesb^os; 

correligionarios y especialmente '^ los 

¥Á.RIEDAE>ES 
^ í » •*-. .Jr- i* '-» rf;.,^a<. .ir»-*-; .;» ^« -̂̂ 1 •»-> .*,' *i •,"' *»';• - -i-

E» el 86 llegó á Europa procedente- de 
Gíg^i^ndia, donde había sido hallatish, Es-
taiía entonces en bruto y pesaba 457 quiIa^ 
tes. Largo tiempo estuvo expuesto sin que-

Después de este, el mayor del munda es 
e! que posee Portugal, que según ellos, pesa 
la friolera 1,680 quilates, ^si será vidrio^ 
poiqué.nuestros vecinos nunca exageran, y 
la verdad,' todo I© que viene de allí se ha de: 
tomar á título ^ inventario. 

' • « # 

tos. PÁJAROS Y EL VIENTO 

Bá una revisa alenwma, dkci á pt&pó' 

carse én muchas obras sohfe tí vueh> de las 
•v^scon rdacidn al vSenlo; qué esa clase de 
«amsidéracisaicS son ui» lí í^bíi ejemjplo de 
de los flsgpantís errores que pueden pasar 
de unas á otras cpiocas como hechos acredi^ 
t&dos y reales, luera de toda discusión y du-
da. Léiase»«« efecto, en un gran nftméro «Je 
descripeicBes4e viages, queun pájaro reco
rre n:tós fecanncgte iMfos espacios én contra 
dé.vícntfr^que á tavor-dc^él, porque el viett'̂  
to j»íla sus plumas; endWBttándose %oáU 
saente ea estas obrast la» más expresivas ff*'̂  
ses\de adxniwcá^ sobwt la;sorprendente 
fecilidad jyMi que varias aves adelantan á ios. 
buques navegando á toda vela. 

En todos estos- casos que suden citarse^ 
ee coB^iderará ei pájffl-o como si fuera un 
objetjt» qiie tuviera, un punto de apc^o fuera, 
de la admósfera y que resistiese la fresióa 
del viento, cuya manera de ver la cuestión^ 
es exacta cuando se trata de un pé^^s& que 
corre, que está en reposo 6 que nida| peKk 
áe^a dé Serlo desde d níeioento eft ^ l e se 
trata de w» pájaro que se eleva e«i tf aáne; 
pues en este caso se encuentra. ^ ^eofXo 
así, fccwindo parte de la admésíWa ccnap 
%iÍRiéttiit}tt. gjobb,* y poetice 4somo éste dá¡ 
Imévlriiéitó qufr aquéB» -M * i * r ñ » í de tai 
modo, q}ie aun p«cde sin darse cuenta más, 
dificümente que el aeronauta <te la crarriente 
aérea que. le lleva Qlpsigo, án poífer j o ^ ^ 
ni apreciar tampoco Pbra cosa más q^ ) ^ 



l.f 
. . .Jáfc 

variaciones de energía que de ese mismo 

transporte resultan. 

Por la vista d e los objetos fijos es úni

camente por donde el pájaro y el aeronauta 

pueden formar juicio de la direcéión que son 

impelidos por el viento; poseyendo, sin em

bargo, di pújaro, la ventaja de poder apro

vecharse de una componente del viento que 

le conduzca al lugar á donde se dirige, en 

tanto que "los esfuerzos hechos hasta hoy 

con este objeto por el hombre, han resulta

do completamente infructuosos. 

El pájaro en su vuelo no siente la resis-

tencia del aire más que de frente, y no juzga 

de la desviación que el viento imprime á su 

dirección más que por la vista de los obje

tos terrestres, lo mismo que el navegante no 

aprecia la fuerza de arrastre de una corrien-

re marina más que por el aspecto del cielo, 

ó de las costas á que se dirige, mientras la 

quindolá*1e enseña el camino recorrido. 

La analogía entre un buque de vela y un 

pájaro que vuela, no es, sin embargo, tan 

completo como parece; puesto que el pájaro 

no se encuentra más que dentro de un me

die, la admósfera, en tanto que un barco se 

encuentra en dos, la misma admósfera y el 

agua. 

•« -^ 

CABALLO MEJICANO 

Los caballos y ginetes mejicanos tienen 

gran fama; el ranchero jarocho, con-sagra 

sus desvelos y funda sus ilusiones en el ca

ballo, lo mismo que hace el árabe, que con

sidera á aquel noble animal como el más 

precioso don. Lí̂ s fiestas que.celebran en una 

ranchería son principalmente ejercicios hípi

cos, que recuerdan los simulacros de los 

cheiks argelinos, comparando la fuerza y vi

gor de las monturas y la agilidad y destreza 

en su manejo; carreras, torneos, enlace de 

toros y reses y otros ejercicios son preferi

dos por los mejicanos á otras diversiones, 

en las cuales demue^tr^n una soltur^ sor

prendente. 

, El caballo mejicano es gei^eralmente de 

poca alzada, pero tiene musculatura fuerte 

y vigorosa y gran energía y resistencia para 

el trabajo. El color predominante es el tordo 

en sus diversas combinaciones. Se crían en 

las praderas en estado salvaje hasta la edad 

de cuatro á ciiico, años, en la cual procuran 

cogerlos á lazo y domarlos, dejando sin he

rrar á los que viven en el campo. 

Todos ios años los dueños de los potre

ros visitan sus fincas y hacen reunir en 

cercados á sus potrps, acudiendo los com

pradores á elegir los que les convienen: de

signados éstos, les hechan un lazo y los 

derriban para sujetarlos, les ponen la silla 

y una especie de bozal en cuya disposi

ción los monta un jarocho y el potro sale 

escapado hasta que con el cansancio el ji

nete consigue hacerce con él y gobernarle!, 

lo cual no es difícil, pues el caballo mejicano 

es de buena índole y de carácter dócil. Se le 

alimenta generalmente con maíz y cebada; 

en primavera se le hecha algunos días al 

forrage y después vuelve al servicio, casi 

sien^pre muy duro y tatigado, que no podría 

resistir un caballo europeo. 

3^G>jro&,dLé> cato 

día 20 Marzo.—Cuaj-iera 

Trigo. . . . . 

Maíz 

Arvejas. . , . , . . 
Panizo 
Mijo,. . . 
Habichuelas. . . . . 
Altramuces. . . . 
Habas. . . . . . 
Patatas (carga). 
Huevos (docena). , 
Paja(qq.). . . . . 
Tocinos ( I '2 kig.).. 
Bueyes » . . . 
Terneras » . . . 
Corderos » . . . 
Cabritos (o'4 kig.).. . , 

CflOt 

de So litroi 

18'50 Ptas 
16 » 

i3'2S » 

; 15 
r ]7. . j » 

i5'50- » 
15 -̂  » 
2 1 » 

li » 

iS 
15 ,̂ » 
o'75 
2'SO ^ » 

175 * 
1*64 » 
I'87 » 
2 ' 0 0 » 

o'35-' » 

lmj)r,cnta de V. Guardiola é liijo, Clivillera 14 Olot 

c t 
1 ~í 
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a Li^ U N I O N 
P E R r ó D I G O REPUBLICANO DB O 

IS*FZt.JC!t?0 

SALDRÁ TODOS LOS SÁBADOS, A LOS PRECIOS SIGUIENTES: 

I En Olot al mes. • . . 
El trimestre. . . 
Alano. . . . . 
En Provincias trimestre.. 

O'CSO 

x<ao 
o*pp 

,. ^ i : jBmcixo^:i^m, mvL&lt<9mXC> o^xxtAxKXQm. 

SSt * i¡ . > 0 3 0 í}i :a-j¿ ¿^..•':-.'ú>(il :-oJ. 


